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En El trino del diablo (1985), novela del escritor chileno Enrique Valclés, intento 
explorar las manifestaciones ele] proceso de transferencia y s\ls implicaciones eclipales 

en las relaciones interhumanas del prowgonista. Freucl definió la transferencia corno 
un tipo ele neurosis en la cual el individuo reproduce inconscientemente las emocio­
nes ele la niñez en otra persona. En este proceso, dicha persona se convierte en el 
objeto ele impulsos reprimidos, tales como el amor, el odio y el sentimiento ele 
dependencia, entre otros. Para Freucl, la transferencia puede ser positiva o negativa y 
se asocia generalmenre al conflicto edipal. La misma puede ser, de acuerdo a la 

• 

definición freudiana, ele carácter erótico o agresivo. Esta puede expresarse en reclamo 
amoroso o puede ser sublimada en formas más sutiles como la propuesta ele una 
- 1 "' l • . . ( 1966·499) t 1 e anon p aton1ca _ - . __ . 

El trino del diablo, cuyo trasfondo en la famosa sonata del violinista y compositor 
italiano Giuseppe Tartini, presenta la historia de Gabriel Simón, un músico quien 
desde la nil'íez mostró una genuina y prodigiosa inclinación por el violín. Manipulado 
por la madre y lttego por sn empresario, Gabr·iel termina hundido en el alcohol y en 

la mediocridad. Algunos críticos han ser1alado el carácter biográfico de la novela, 
indicando los paralelismos entre el protagonista y la vida tr{tgica del violinista chileno 
Pedro D'Anclurain. El propio autor confiesa tal aproximación pero expresa que "mc1s 
que en Pedro, la noveLl se basa en eso: el artista chileno y sus dilicultades para 
sobrevivir en el medio"~. Jaime Quezacla encuentra una semejanza entre el protago­
nistc'\ y Enrique Valdés. Para este crítico, "protagonista y autor parecen desdoblarse 

uno en el otro" ( 1987:38). Según Quezada, tanto el músico protagonista como el 
músico autor viven la infancia en los mismos lugares, navegan por los mismos canales 
y archipiélagos australes, tienen un mismo paisaje y un mismo acercamiento al 
mundo" (38). 

1Los mecanismos cldt>nsivos son consicler;¡c\os como estratcg·ias mcnt:ctle.-; clt·l eg·o par<t impedir que 

los deseos inasequible:-; salgan a la superficie. Simulttmc;lmentc est(JS mectnismos le .'iÍJYen ;-¡] indi\'icluo 

para reducir la tensiún y ansicd<~cl causadas por ];,¡ f'nJstraci('ln de 110 podt'r _-;;ltisfaccr esos deseo.s. Sin 

embargo, sicúlogos como \Varren R. Ballcr y clon (:. Ch;1rlcs <tdYicrten que existe d peligro de que <Jlus;¡r 

tales mecanismos éste malg-aste su energía defendiendo su yo sin encarc:r \' resoh·er sus prublcm<~s 

(HJ67:~02). Uno ele esos mecanismos es la transh-'rencia. En su estudio de la lllt'llte hum;m;t Freucl 

mencion<1 diferentes mecanismos de defensa. pero es su h~ja .·\11;1 Freud quien hace un c:.;tuclio detallado 

ele las defensas del ego ( t %tí). 
:!Entrevista al autor: "Part<) entre corcheas". !·,'rri!la. ()de j11lio ( l9Ti): :1:). 
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En El trino del diablo existen además paralelismos intcrtcxmalcs con "El persegui­
dor" (1980) de Julio Cortázar, no sólo en];:¡ figura dcJohnny Cart.er (basado a su vez 
en la vida ele! saxofonista negro Charlie Parker) y en Bruno, el narrador y crítico ele 
jazz, sino a nivel simbólico. Tanto Gabriel como Johnny emprenden tma búsqueda 
interna ele la antenticiclacl a través ele la música. Para ambos, la músic1 es Bu único 
instrumento ele expresión y, al mismo tiempo, ele indagación. ParaJohnny, la música 

fue clescle suniiíez un escape a la que él llamaba "un c1sccnsor ele tiempo" que lo sacaba 
y metía en el tiempo para hacerle pensar en ello. A pesar ele su extraordinario L1lento 
musical, a Johnny le preocupa qne no lo conozcan tal como d cree ser en su yo 
verdadero. Esto se lo reprocha <t Bruno, stt amigo y bióg•·afo. Parafohnnv, el tocar 
maravillosamente el saxo no es tarea difícil, ni digna de admiración, sino la de 

comprender la realiclacl que a él se le antoja inestable, incomprensible y, pm lo tanto, 
alarmante. Si para Jolmny la música era "nn ascenso•· ele tiempo", para Gabriel la 
música será un vehículo liberador ele! espíritu monopolizador de la madre y ele su 

empresario Esteban Grindell. A su vez, la música será, paradójicamente, un elemento 
ele opresión. Al concentrarse en el oficio del ane, Gabriel descuidará otras Lccetas ele 
su vicia que son importan tes para sn desarrollo como ser human o. Como un Minora uro 

encerrado en el laberinto ele la mú.sica, Gabriel esta•·;, fuera del contacto con la 
existencia sencilla que tanto anhela. 

Ignacio Valen te (1985) ha hecho hincapié en el cmácter débil del protagonista a 
quien describe como un ser abúlico, pasinl, indeciso e inccr¡Mz ele fo•jar su propio 
clest.ino. Otros uíticos se refieren a la lucha ele Gab•·iel entre el ser v el "su hecho". 

' 
Examinemos el proceso ele transferencia en las clikrcn tes relaciones que tejen y 
contribuyen al aniquilamiento ele su voluntad. Desde el suct-ro premotlito•·io que cb 
comienzo a la narración scé ponen de relieve las clos influencias más poderosas en la 
vida ele Gabriel Simón: su madre y Esteban Grinclell. En ese suciío, el nir1o Gabriel, 
temeroso y consciente ele que no sabía tocar, se veía a sí mismo como solista tocando 
el concierto para violín ele Beethoven, mientras su macl re y Crinckll aplaudían 

eufóricamente. Mediante el uso ele la técnica de anticipación y restrospección, el 
sueño se concreta parcialmente a meclicla que avanza la narración. Tanto la figura ele 
la madre como la ele Esteban aparecen ele un modo u otm en la configuración ele 
triángulos cclipales que se perciben en la rrovela. C;rbriel siempre ocupa uno ele esos 
ángulos. 

El primer triángulo al cual nos referiremos ' esta compnesto por la abuela-madre, 
Sero·io l' el hermano mavor) v Gabriel. El hermano mavor va ce moribundo en una b J 1 ¡ ' 

grotesca escena en la que la abnela mediante ritos paganos ;' religiosos trata de 
conjurar la muerte. En esa escena la abuela autoritaria reemplaza a la madre quien 
observa pasivamente. En el lecho ele muerte, Sergio transfiere su p•-ogcnitura y sus 

ambiciones nmsicales al hermano menor. Contr<trio a la historia bíblica ele Es<1Ú v 
• 

Jacobo donde ocurre una usurpación del orden ele! nacimiento, en Eltlino del diablo 

hay una transferencia simbólica. A partir ele la muerte ele Sergio, Gabriel se scntidt 
como un usurpador. Como Rebeca, la madreé encauzará todas sus energías hacia el hijo 
menor rejienclo una red simbiótica muy difícil ele desatar. Aun antes ele la mncrtc de 
Sergio, la madre había manifestado sn preferencia por Gabriel. Le acl1ierte que él es 

el hermano mavor, "el sano", v Sergio "el enfermo". Sin la flresencia del hennano, 
1 / ~-

Gabriel se empieza a apoyar m:ts en la macln;. Erich Fn1mm (1972: lG) nos dice que el 

apego a la madre aun en condiciones favorables tiene aspectos negativo.s. Entre ellos 
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está el sentido ele dependencia e inseguridad. l)na ele esas manifestaciones es el temor 
a los viajes. Según Fromm, el vi;~jar es un símbolo de dejar la seguridad m<Hema y del 
hogar, ele ser independiente, ele cortar los lazos ( 17). La madt-c de Gabriel. sin 
embargo, se asegurará la continuidad ele esa dependencia. El día anterior a su primer 

viaje como alumno en el conservatorio en Santiago, Gabriel la t-ccucnla tejiendo. El 
mismo Gabriel se da cuenta del simbolismo ele cs<l acción. Como Ariaclna, la madre 
tiende el hilo pero no para sacarlo del laberinto sino para mantenerlo dentro: 

Es mi madre que tt~je un pare\ e mitones y una buE-Ill(L\ detr:1s de~~~ cocina. Es un camino que 

elt1 abre. un espacio desconocido que muew' con sus manos. Y me llc\'tL (:1:!) 

En el día ele! viaje, Cabt·id la recuerda tambié:n programando su horario, preparando 
su equipaje y controlando LOdos los clctallcs ele! viaje. Gabriel parece tma m;uioneta 
manipulada por una madre ambiciosa cuya única meta es la ele que su hijo sea u11 gran 
violinista: 

Recuerda que ella lo lleva ele l<1 m;Jno en elnwnw1Ho en que se extiende una escali11ata que 

une el b;trco con la madera delnnwllc. ¿:\ dúnde llcgttrt'll1o . ..;? Recuerda que c!Lt le <lciYicrte 

c¡ue no debe preocupar:-;e por el lug:tr al que deben llcg<-lL .. Recuenb que e lb no .-;e equiyoct. 

('lll-'ll) 

La madre no cambiará su percepción de Gabriel como un ni lío, ni siquiera momentos 
antes de la muerte de ésta. Por otro lado, en el conservatorio ;- lejos ele la tutela 

materna se hacen patentes los efectos ele esa clepcnclencia. La tía Amclia, quien es 
también su profesora de solfeo, habría tratado sin b.:ito de rompct· esa dependencia. 
Pero Gabriel es incapaz hasta de vestirse. En una escena eijoven es¡wra patbicamente 
a que la tía le ayude a ponerse los pantalones. 

Consideremos los lazos emocionales ele Gabriel con su padre en la rríacla cclip<d. 
Distinta a la relación ele eles aso siego con su madre, la rei<Kión ele Cabt·iel con su padre 
Ecluarclo, aunque breve es más relajada. Contrario al vínculo conllielivo y hostil entre 
elniiío y el padre descrito por Freucl en la cual el nilío ve al paclt·e como u11 obstáculo 

para poseer a la madre, esto no se obsen-a C'll Gabriel sino tocio lo contrario. El 
conflicto ele Gabriel es con la madre. En una escena en la qne montados a caballo, el 

padre lo lleva a conocer el mar, Gabriel parece iclcntilicat·sc pkn~nncntc con la Jlg·u¡·a 
del padre. Desde ese momento, Gabriel asociar{t los latidos ele! cor;¡zÓn del paclt"C con 
el alma del violín:' .. Del padre, Gabriel mlquiere el cspírillt clclicaclo, la afición y el 
cntnsiasmo por la música. El padre es también quien k consrmyó v regaló su primer 
violín e incluso le dio sus primeras lecciones. Cabricl parece resentir la interFerencia 
ele la madre en esa relación. Ello se manifiesta el día de su cumplea1'íos rttanclo recibe 
el violín. Temblando ele anticipación mientras abría la caja que contenía su tan 

esperado reg·alo, la madre lo priva del gozo ele saborc~tr !entamen te el m o m u1to pat·:¡ 
él casi sagraclo: 

TuYo qw ... acerclr.'>e inrempesti\'(Jll1l'Iltt' mi m;1drc}. no St'<lS p<ü~nÚJJ tesoro; abre eso de un;1 

\TI. y s;dgamos todos del empctclw. Fue ella mism;¡ L1 qut ... de . ..;culJri('¡ tot;d¡nctltl' el hcnno . ..;o 

regalo que mi padre me prmnctiú est<t tt1rde lt~jtma f'rente al mar. (2:1) 

:lfg¡¡;¡] símbolo musical existt> en el bren' c;-1pítulo introductorio: (_;;¡lJrid sw-'Ú:t que toc-1 el conciL,nn 

para violín de BeethoYen cuyos golpes iniciales en el timbal son tomados como scrlale . ..; f:ltídicas ··como 

si estu\·ieran usando ele b;;¡q¡¡l'fa Sil oprimido corcvt'm" (7). 
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' 
Pero del padre también adquiere el carácter débil. Este no interviene en los rituales 
sacrílegos ele la abuela y cede su autoridad patriarcal a la esposa. Sintiéndose destetTa­
do, lejos ele su pequet1o pueblo francés y frustrado por no haber sido un gran músico, 
Eduardo ahoga sus penas en la cantina. Su condición es una premonición del destino 
ele su hijo. La madre representa, por otro lado, la ley, el orden, la ;mtoriclacl del padre. 
Ello se refleja aún en sn afición al jnego y a las carreras hípicas. Como padre autoritario 
ella no tolera ni siquiera pec¡uct1os actos de rebelión. Gabriel lo descubre cuando, 
frustrado por no poder divertirse y comer lo que le apetece, arroja el postre al suelo. 
El muelo reproche ele la m;1dre serú continuo. La melllc consciente ele Gabriel reprime 
sus deseos ele rebelión. Pero su inconsciente lo manifiesta mediante la ave•·sión que 
desde ese momento siente por la comida. La inversión ele papeles que tradicionalmen­
te se adjudican al padre y a la madre crear;'í en Gabriel tllla ambivalencia en la 
identificación sexual que durarit toda la vida. 

Un tercer triángulo edipal en la narración estií formado por Gabriel, Esteban 
Grinclell, Sll tutor y empresario y lVIercecles, su novia y tlnalmente esposa. Cansado ele 
sufrir bromas y afrentas mientras se hospeda con Hila l~unilia alemana, Gabriel quiere 
regresar a la seguridad del hogar. Don Luis, el profesor ele violín lo com·cnce ele que 
viva en su casa. Cabe indicar que la relación de Gabriel con don Luis es similar a la del 
padre. De él no sólo aprendió el rigor y la disciplina, sino a dcsciCrar los mensajes 
ocultos y misteriosos que encierra la música, simboli7.aclo en d hecho de descubrir el 
alma en el violín. La madre ele Gabriel inducida por b ambición y el orgullo ele que 
su hijo sea famoso y llegue a ser un gran violinista y nn un músico de orquesta, cede 
su aHtoriclacl a Esteban. Irónicamente los temores ele la madre se ntmplen al 11nal ele 
la narración. El tío Juliún, quien ha incurrido en los gastos ele la educación ele su 

' 
sobrino, se opone a la tutela ele Esteban. El intuye los aspectos negativos ele esta rmeva 
relación en el cariícter ele! adolescente. Terne que el Lmatismo ele ideas y los rumores 
sobre la homosexualidad ele Esteban, terminen por descarrilar a Gabriel ele sus metas 
y de corro m perlo sexualmente. De acuerdo a Freud, el complejo ck Edipo se despierta 
con mayor fuerza en la adolescencia. En esta etapa es imprescindible e¡ u e el incli,·icluo 
no sólo se reconcilie con el padre sino que debe liberarse de stt dominio. En este 
período ele desarrollo, Gabriel hallar:'t en Esteban un sustituto que llene el v<1CÍo 
dejado por la muerte del padre. Los largos paseos que Esteban y Gabriel tomanjuntos, 
nos hacen recordar que Gabriel id en tillca a Esteban con la figu•·a del padt·c. Estos 
paseos le devuelven el sentido de la sencillez del arte y lo revitalizan con el idealismo 
de llevarle la música al pueblo. Por otra parte, Esteban Grinclell es una pmlongación 
nítida de la madre ele Gabriel. La semajanza tendrá como consccucnci<1 la inhibición 
del sentido ele inclepcnclcncia tan característico en esta etapa. El mismo Gabriel est;'í 
consciente ele ello: 

Me he separado ele mi madre ~le d~jo l\11 dít!, medio l'l1 brolllc!, rnedio en serio-. Pero la 

sustituyes tan bien que no la echo de menos. (7-~-) 

Gabriel se encuentra nuevanwnte en una unión simbiótica que ;unnentará su frustra­
ción e incapacidad para tomar decisiones. Esteban program;mí meticulosamcn te las 
giras, los conciertos y las entrevistas. Tambit:n controlará el dinero. Gabriel sucumbe 
a la complacencia ele que otros lo dominen: 

Resultaba un amigo idc<-11 p<1r<1 t·l. 1\·Ii-.; atento a escuchar que a di;llog<lr. \'a creer, que a 
dudar. ('iil) 
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' 
Sin embargo, Esteban no resulta el amigo ideal. El toma ventajas del control C]Ue ej<erce 
sobre la vida personal y la carrera artística ele Gabriel. Ello se percibe incluso al final 
de la narración cuando Esteban, ya sin trabajo, vuelve a incita1· a Gabriel a que 
emprenda giras artísticas, pese a su enfermedad. Su falta ele escrúpulos nos recuerdan 
a Bruno, el crítico clejazz en "El perseguidor". Ambos son burgueses ególatras. Bruno 
está preocupado por la acogida del libro que ha escrito sobrcJohnn)', su publicación 
y las posibles ediciones del mismo. El libro es una presentación superficial del 
talentoso músico sin indagar en el conflicto metafísico C]Ue consume ajohnny. Sin 
embargo, Bruno tiene conciencia ele que su amistad con .Jolmny est<'i inf1uicla por un 
interés profesional egoísta. Se siente culpable y se desprecia por ser crítico de arte. 
Aunque Bruno ve ajohnny como un pobre diablo, vicioso y sin voltmtacl, reconoce su 
talento. Por otra parte, Esteban se ve a sí mismo como la fuerza creadora porque, según 
su opinión, "un violinista no asombra a nadie" (58). Le preocupan las giras, los 
contratos, los program<1s, la publicidad y la administración ele! dinero. Como la madre 
ele Gabriel, Esteban vive vicariamcnte los tTiunfos de Gabriel. Al mismo tiempo, 
Esteban no alcanza a comprender los motivos inconscientes que le impulsan a contro­
lar todos los aspectos ele la vida ele Gabriel. A nivel consciente su móvil es l<t realización 

profesional ele Gabriel, ele que sea un artista. Sin emb<trgo, cuando el joven expresa su 
necesidad ele amor y ele una familia, la respuesta ele Esteban puede interpretarse como 
una declaración amorosa. Gabriel quien parece a nivel preconsciente darse cuent<t ele 
ello, le anuncia C]Ue está enamorado ele Sil prima Mercedes. La reacción ele Esteban 
confirma las sospechas ele Gabriel: 

Esteban, muy alterado, se contu\'o para ra:r.on;tr: 
-No creo que debas hacer una dil'ert·ncia entre el amor y la <Hnistad. En lct <:mtiglkdad 
Griega, una cosa incluía la otra. 

-Yo hablo del carii'io hacia mi prima. Y de nnclic lll:-ls. 

-Y yo hablo de los el os -grit() Esteban-. (7:1) 

El des balance emocional que se observa en Esteban es cansado, en términos ft·euclia­
nos, por un clesbalance SÍC]uico que permite que el inconsciente escape a la vigilancia 
represiva y censuradora ele! supcrego y manifieste sus pensamientos y sentimientos 
secretos. En este momento quedan al descubierto los sentimientos amorosos ele 
Esteban sublimados hasta ese momento bajo el pretexto del <1rtt: y la amistad. A nivel 
textual las voces ele Esteban y la madre convergen para expresar su oposición al posible 
matrimonio: 

¿Crees que te voy a permitir sin un reproche que l:'stés entunorclclo de tu prinr<i? Eso es m:ts 
anormal ck lo qm-' te imagina.-;. 

-Eres igual a mi madre. ¡Er;1 lo único que bltaba] 

-Lo único que f~tltaba! -di. in la madre-. Como si en toda l<t \'icl<tJW h_ler;¡s a conocer otra 

Jllt~jer mejor que tu prima. (76) 

Cuando Gabriel expresa su deseo de independencia, de asumir la responsabilidad ele 
tener una mtUer y un hU o, las razones egoístas de la madre salen a la superficie. No es 
el hecho ele un matrimonio entre primos, con nietos dcfi1rnws lo C]lle le preocupa, 
como ella afirma, sino el hecho ele que otra mujer vaya a cosechar los frutos de su 
trabajo: 

-¡Qué ingTato te has puesto! -excbmú la lllaclre, a punto de llor<lr-. ¿No significa na(b 

tu madre en tu G\lTera? ¿Crees que no me interesan tus triunh).-;? Soy parle ele tu arte y buscas 

a quien dárselo. ¡Cúmo has cambiado, Ca_bdt•l! (7<1) 
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El deseo ele independencia es aplcistado por la maniobra ele l;1 madre y del amigo. 
Gabriel desiste ele sus planes ele matrimonio con TVfe¡·cedes, pero se da cuenta c¡11e la 
única forma ele escapar ele! control que Pilar y Esteban cjcrc<"n sobre é,I, aún en los 
sueños, es saliendo del país. Una bec1 a N neva York, le permite la distancia física que 

necesita. Sin cm bargo, la distancia emocional no se mm pe. L1 solecLHI de lagT<1n 11rbe. 
la humillación qne le imparte sn nnC\'O profeso¡· y la escasez de dinero le impnlsan a 
escribir cartas desgarradoras a l<1s personas más impon;u¡rcs en s¡¡ \'icla: la madre. 
Mercedes, Esteban. Seguro de haber rccupcTado su contml, Esteban \-iaja a Nun·a 

York con pl<~nes ele giras artístic<1s. Gabriel, sorpl-encliclo que Esteb;m haya dejado todo 
para acnclir a sn llamado, parece no comprenclt'l' l<1s intenciones de s1t amigo. El 
mismo Esteban conflesa que sus planes de giras son sólo 11n pretexto para estar con 

Gabriel. El violinista, sin embargo, rehúsa aceptar a nivel consciente las implic1cioncs 
de tal declaración. Cuando sufre una alucinación fl-cnte al violín que le regaló s1t 
padre, Gabriel cone al cuarto don ele su amigo está d11rmiendo. La acción dcsconciena 

no sólo a Gabriel, sino al lector. Gabriel no entiende por qu( estú frente <1 la e<1ma de 
Esteban y cuando su an1lgo lo lntetToga, él acl!nite que ''algo que rnc as11Sía 1nucho In e 
está ocnrrienclo" (97). Tal afirmación pneclc tener \'arias connotaciones. Primero, 
podría referirse a la al11cinación misma en b cuell .,¡ paclt-c le advierte que cleslucerse 
del violín equivaldría a la mnerte simbólica del padre. Scg11mlo, Ct\ ese tl\Oll\C!\lo 
Gabriel se da cuent1 de su hacaso como artista v como hombre. 1\,rcero, podrí<1 

interpretarse como el momento ele identificación con la figura tnasculina como objeto 
ele afecto. Aunque Esteban da la impresión de inclinarse momenl<íncatnClllc a b 
última interpretación, vemos todavía en Gabriel al nillo desolado y depcnclicntc que 
busca refugio eu el padre qne recncrcla. Con la \'t'llt<l clcl violín, Gabriel se desprende 

• 

del padre y transfiere toda su clepen den cia a Esteban. Este' no impide L1 H'llla del \'iol í n 
sino que lo incita a cometer su p1·imcr acto de valentía. Pero no es p~1ra independizarlo 
o enset'iarle a "sobrevivir como hombre" como Esteban alega sino para rompe¡· toc\<1 

atadura sicológica con el padre. Ello representa 1ma conquista simbólica. 
Totalmenre bajo el control ele Esteban, Gabriel emprende gir<1S por todo el mundo. 

Mi en tras aumenta la dependencia ele Gabriel por s11 amigo, parece dism in11 i ¡-el in t eré:s 

emocional de Esteban. En las giras, vive cntreg·aclo d su labor de empresario y 
relacionaclot· público. Saborea los elogios que los críticos hacen del talen lo y u·iunfós 
ele Gabriel qne él considera Sityos. Preocupado por su propio hic;~c;;t:u- acepta 11n 
trabajo con el gobierno)' deja a Gabriel solo. Sin emb;u·go, cu la despedida Esteban 
trata ele despertar el interés sexnal en su amigo mediante juegos)' bromas. Segú11 
Freud, los juegos verbales de los aclullos que se expresan a tra1·és de la elaboración de 
los chistes, revelan el conflicto del inconsciente, de algo que quiere snrgir )' es 
reprimido (1970:90) 4 En la escena grotesca en la cantina en que Esteban se despoja 
ele su pierna postiza, ésLc< se conviene simbólicamente c·n un r,tlo. Las mujeres bro­
mean y esconden la pata ele Esteban. Una de ellas !lace alusiélll a la yi¡·ginidacl ele 
Gabriel cnando dice que las piernas "las tiene todas imactas y sin uso" ( 1 ':l'l). Esteban 

incita a su amigo a que participe en eljuego el el escondite y encuclllrc su pata. Dcspué:s 

-l-Freucl nos dice que al ser hwnctno desde su nillc1. .-,e ll' ll;t obli.~.:;cH!o tt reprimir s11s ÍlllpuLso.s sc:-.:u:ill'.s 

y agresivos. Para ve111ilar cs;-1.s represiones y obtener pl;¡ccr de ell:l;., sill c->cr ccn.-;urado por l;t sociedad 

contamos con los chistes. i'viediante ellos. el l1ombn_· "elude llltc\'tllllCllte dt·tct·minacLts !imit";Jcioncs \ 

abre fuentes de placer que habían devenido inaccesib!e_s" ( J~}/():~Hl). 



TTrtn.~jfn¡rncias exfnt~sivaS)I simbáliuts en "l~llrino df'l dirrhlo" ... 

ele unos tracros, Gabriel echa a un lado sus inhibiciones v 
~ J 

• • 

el juego. Sin parnupa en 
embargo, no es en este momento cuando el homoerotismo de Gabriel sale a la 
suped'icie sino en la escena en que baila con los marineros ctt lltl bar del malecón 
(146). En esa ocasión Gabriel describe la sensación de [,xtasis que siente al bailar 

tomado por los hombros entre hombres que se movían vertiginosamente. 
La relación de Gabriel con otras mujeres se limita al romance con su prim~1 

Mercedes. A diferencia ele la madre, Gabriel no considera incestuosa la relación con 
su prima. El amor entre ellos no es apasionado sino m:ts bien platónico. Gabriel la ve 

como un sust.ituto ele la madre. Interrogado por Pilar, (~abriel confiesa que le gusta 
Mercedes "porque se te parece" (64). En momentos decisivos, Mercedes ocHpa un 
lugar secundario en la vicia ele Gabriel. La madre v Esteban lo alejzm ele un modo u 
otro ele ella. En Nueva York, le hace blt<t su compaúía, pem es Esteb~1n quien la 
reemplaza. Después de la muerte de la madre y ele la sccpar<lción de Esteb~m, Gabriel 
se casa con ivlercedes, pero ya es tarde para ambos. Gabriel reconoce que b madre y 
Esteban les han privado ele la libertad de gozcu- un~r vida matrimonial con !vlercecles. 
Sien te que ambos al con trobr sn vida y tomar decisiones por él han sofocado y amdaclo 

su existencia como ser humano. Tanto la madr-e como Esteban lo km vaciado\' no k 
' 

queda nada que ofrecer a la relación. Ya en el sanatorio, se cnti-enta a las consecuen­

cias ele su relación con Esteban: 

Llenú mi vida y la vaciú. I-lt' aquí C]llt' fui sn c;\11tlro muelo:· fiel. \' t·l lo l!t·nú y('] mismo lo 

bebió v lo derr<J.m(>. ( 142) 

Finalmente, con las separaciones ele M.ercccles impuestas por los frecuentes 1·iajcs )'el 

rechazo ele Esteban, Gabriel, quien a lo largo de la narración ha emprencliclo nn 
proceso inconsciente ele liberación, se despoja de las dos fuerzas opresoras en sn vida: 
la madre (representada simbólicamente por Mercedes))' ele Estcl)~\ll. Cabriel \'neive a 
identificarse con la figura del padre cuando toca la primc:Ta melodía e¡ u e éste le tocó 
en su propio violín: "El trino del diablo". Hernán Poblctc \'aras (J98!í) scrbla que en 
esta sonata de Tartini, el desafío que le hace el diablo al violinista va mús ~1lLi ele la 
dificil ejecución ele la intrincada sonata. Para este crítico, el desafío se extiende a ser 
un hombre cabal además de maestro violinista ( 14). La desilusión de Gabriel Simón, 

al final ele la narración es un indicio ele que Gabr·iel Ita perdido el clesaCío. Como el 
padre, el hijo termina aplas1aclo por los demonios intccriores y strmiclo en el alcohol. 

Por fin Gabriel comprende que ha errado no sólo al dejar guiarse por otms mediante 
transferencias einocionales sucesivas, sino en la transferencia sin1 bólica del su ello .. 
premonitorio. Curiosamente, Freud e m picó el término transf'ct-cncia (U ebenragung) 
para designar la distorsión que ocurre en el mecanismo ele los suer1os y que esconde 
los complejos infantiles (\'Veber, 179). Gabriel entiende que el error fundamental 
interceptado en su suer-10 fue el ele tratar ele reproducirlo fielmente y verse proyectado 
en la música ele Beethoven y en los graneles cl{lsicos. En el suet1o se equivoca tanto de 
autor como ele obra que interpreta. Beethcwen y su Concierto para 1·iolín suplantan~¡ 
Tarti ni y a la sonata "El tri no del diablo". Corn prende tam bi {~tt e¡ u e d mi celo e¡ u e sen tía 
en el su6ío era un indicio ele que "anclaba perdido, alejado ele la tierra en qne siempre 
debí estar, ele los hermanos que debí amar" ( 148). Al darse cucn\a ele la itll c"rprctación 
del sue!'w se disipa el miedo que lo ha perseguido durante su vida. Ahora puede tomar 
la única decisión flrmc ele su vida que es la de morirse. 
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